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			Delante de ti se extiende el futuro como un camino que te lleva a lo lejos. A lo largo de él hay ambiciones que deseas cumplir y deseos que quieres satisfacer. 

			Para alcanzar esas ambiciones y deseos, debes tener éxito con el dinero. Utiliza los principios económicos que se explican en las páginas siguientes. Deja que te guíen desde las estrecheces de una cartera escuálida hasta la vida feliz y plena que hace posible una cartera abultada.

			Como la ley de la gravedad, esos principios económicos son universales e inmutables. Ojalá sean para ti, como lo han sido para tantos, una llave segura para conseguir una cartera bien repleta, unas cuentas corrientes más abultadas y una progresión económica satisfactoria.

			Oh, el dinero es abundante

			para aquellos que comprenden

			las sencillas reglas para ganarlo

			1. Empieza por engordar tu cartera

			2. Controla tus gastos

			3. Haz que tu oro se multiplique

			4. Protege tus tesoros de las pérdidas

			5. Haz que tu morada sea una inversión pro­vechosa

			6. Asegúrate unas rentas futuras

			7. Incrementa tu capacidad para ganar dinero
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			Nuestra prosperidad como nación depende de la prosperidad económica de cada uno de nosotros como individuos. 

			Este libro trata del éxito personal de cada uno de nosotros. Éxito significa conseguir algo como resultado de nuestros esfuerzos y habilidades. Y una preparación adecuada es la clave del éxito. Nuestros actos no pueden ser más sabios que nuestros pensamientos. Nuestro pensamiento no puede ser más sabio que nuestra capacidad de comprensión.

			Este libro de remedios para las carteras escuálidas ha sido descrito como una guía para entender los asuntos de dinero. Ese es, en efecto, su propósito: proporcionar conocimiento a aquellos que desean el éxito económico, algo que les ayudará a ganar dinero, a conservarlo y a hacer que sus ganancias les aporten más. 

			En las páginas que siguen nos transportamos a Babilonia, la cuna en la que se forjaron los principios básicos de la economía que ahora son reconocidos y empleados en todo el mundo.

			A los nuevos lectores el autor les desea que estas páginas contengan para ellos la misma clase de inspiración que, le consta, ha servido a otros entusiastas lectores, de costa a costa del país, a la hora de incrementar sus cuentas bancarias, gozar de un mayor éxito económico y solventar apuradas situaciones personales debidas a los problemas financieros. 

			El autor aprovecha esta oportunidad para expresar su gratitud a los ejecutivos del mundo de los negocios que, en cantidades muy generosas, han distribuido estos relatos entre amigos, familiares, empleados y asociados. No hay cumplido mayor que el que procede de esos hombres pragmáticos que saben apreciar estas enseñanzas, precisamente porque ellos mismos han alcanzado éxitos importantes gracias a haber aplicado los mismos principios que aquí se defienden. 

			Babilonia fue la ciudad más próspera del mundo antiguo porque sus ciudadanos fueron las gentes más ricas de aquella época. Apreciaban el valor del dinero. Ponían en práctica buenos principios económicos a la hora de ganar y conservar el dinero y hacer que luego generase aún más dinero. Se proveyeron de lo que todos deseamos: ingresos para el futuro. 

			GEORGE SAMUEL CLASON
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			En las páginas de la historia no hay ciudad más glamurosa que Babilonia. La mera mención de su nombre trae a la mente imágenes de riqueza y esplendor. Su oro y sus joyas eran fabulosos. Lo normal es pensar que una ciudad tan rica estuviera situada en un lujoso emplazamiento tropical, rodeada de abundantes recursos naturales, como bosques y minas. No era el caso. Estaba ubicada al lado del río Éufrates, en un valle llano y árido. No había bosques ni minas; ni siquiera piedra para la construcción. Por no estar, no estaba ni en medio de ninguna ruta natural para el comercio. La lluvia era insuficiente para el cultivo. 

			Babilonia es un ejemplo extraordinario de la capacidad de los hombres para lograr grandes objetivos usando cualquier medio a su disposición.

			Babilonia es un ejemplo extraor­dinario de la capacidad de los hombres para lograr grandes objetivos usando cualquier medio a su disposición. Todos los recursos de esta gran ciudad los desarrollaron los seres humanos, así como también fueron estos los productores de todas sus riquezas.

			Babilonia poseía solamente dos recursos naturales: un suelo fértil y agua en el río. En una de las grandes hazañas de la ingeniería de todos los tiempos, los ingenieros babilonios desviaron las aguas del río mediante presas e inmensos canales de irrigación. Estos se adentraban en lo más hondo de ese árido valle para darle a la fértil tierra las aguas que traían la vida. Esa fue una de las primeras proezas de la ingeniería de la que hay constancia en la historia. Gracias a ese sistema de irrigación, los cultivos agrícolas llegaron a ser los más grandes que se habían visto en el mundo hasta aquel momento. 

			Afortunadamente, durante su larga existencia, Babilonia estuvo gobernada por sucesivas estirpes de reyes para quienes la conquista y el saqueo eran algo secundario. Aunque conoció muchas guerras, la mayoría fueron de carácter local o defensivas ante ambiciosos conquistadores venidos de otros países que ansiaban los fabulosos tesoros de la ciudad. Los excepcionales gobernantes de Babilonia siguen vivos en la historia gracias a su sabiduría, su espíritu emprendedor y su sentido de la justicia. En Babilonia no hubo reyes presuntuosos que ansiasen conquistar el mundo conocido para que todas las naciones rindieran tributo a su egolatría. 

			Los excepcionales gobernantes de Babilonia siguen vivos en la historia gracias a su sabiduría, su espíritu emprendedor y su sentido de la justicia.

			Como ciudad, Babilonia ya no existe. Cuando las estimu­lantes fuerzas humanas que habían construido y mantenido esta urbe durante miles de años desaparecieron, la ciudad pronto se convirtió en unas ruinas abandonadas. Se ubicaba en Asia, a unos 960 kilómetros al este del canal de Suez, justo al norte del golfo Pérsico. Su latitud está unos treinta grados por encima del ecuador, prácticamente a la misma altura que Yuma, Arizona. Poseía un clima similar al de esta ciudad norteamericana, cálido y seco. 

			Hoy en día, el valle del Éufrates, que fue antaño una región agrícola abundantemente irrigada y poblada, vuelve a ser un árido desierto azotado por el viento. Unas pocas hierbas y matorrales luchan por sobrevivir en medio de las arenas que mecen los vientos. Han desaparecido las tierras fértiles, las ciudades colosales y las largas caravanas cargadas con valiosas mercancías. Sus únicos habitantes son bandas nómadas de árabes que se ganan pobremente la vida cuidando de pequeños rebaños. Ha sido así desde aproximadamente el comienzo de la era cristiana. 

			Hay colinas de tierra repartidas por todo este valle a las que, durante siglos, los viajeros no dieron la menor importancia. Pero finalmente acabaron llamando la atención de los arqueólogos debido a los restos de cerámica y los ladrillos que sacaban a la luz las ocasionales lluvias. Los museos europeos y norte­americanos financiaron expediciones para excavar las colinas y ver qué se encontraba. Los picos y las palas pronto demostraron que esas colinas eran antiguas ciudades. Necrópolis, podían haberlas llamado. 

			Babilonia era una de ellas. Durante cerca de veinte siglos los vientos la habían sepultado con el polvo del desierto. Todas las murallas exteriores, originalmente hechas de ladrillo, se habían desintegrado y habían vuelto una vez más a la tierra. Ese es el estado, hoy en día, de Babilonia, la ciudad de la riqueza. Un montón de tierra abandonada hacía tanto tiempo que ningún ser vivo conocía su nombre hasta que fue descubierta eliminando con cuidado de sus calles los desechos de los siglos y los escombros de sus nobles templos y palacios. 

			Muchos científicos consideran que la civilización de Babilonia y de otras ciudades de ese valle es la más antigua de la que tenemos constancia. Los datos demuestran que se remonta a ocho mil años de antigüedad. 

			Un hecho curioso es el método que se usó para determinar esas fechas. En las ruinas de Babilonia se descubrieron descripciones de un eclipse solar. Los astrónomos modernos calcularon rápidamente cuándo tuvo lugar ese eclipse visible desde Babilonia, y así establecieron una correlación entre su calendario y el nuestro. 

			De esta manera, hemos podido probar que hace ocho mil años los sumerios, que habitaban entonces Babilonia, vivían en ciudades amuralladas. Solo podemos conjeturar cuántos siglos llevaban existiendo ciudades así. Sus moradores no eran simples bárbaros que vivían tras murallas protectoras. Era gente instruida e ilustrada. Según sabemos gracias a la historia escrita, fueron los primeros ingenieros, los primeros astrónomos, los primeros matemáticos, los primeros economistas y el primer pueblo que tuvo un lenguaje escrito. 

			Los babilonios fueron los primeros ingenieros, los primeros astrónomos, los primeros matemáticos, los primeros economistas y el primer pueblo que tuvo un lenguaje escrito.

			Ya hemos hablado de los sistemas de irrigación que transformaron ese valle árido en un paraíso agrícola. Los restos de esos canales pueden verse aún, aunque en su mayor parte están repletos de la arena que se ha ido acumu­lando. Algunos eran tan grandes que, cuando no estaban llenos de agua, podía haber galopado por ellos una docena de caballos uno junto al otro. Por su tamaño no tienen nada que envidiar a los mayores canales de Colorado y Utah. 

			Además de irrigar las tierras del valle, los ingenieros babilonios completaron otro proyecto de magnitud parecida. Gracias a un elaborado sistema de drenaje recuperaron un área inmensa de tierras pantanosas en la desembocadura de los ríos Éufrates y Tigris, y empezaron también a cultivarla. 

			Heródoto, el viajero e historiador griego, visitó Babilonia cuando estaba en su cénit y nos legó la única descripción de la urbe que se conoce hecha por un extranjero. Sus escritos proporcionan una vívida descripción de la ciudad y de algunas de las extrañas costumbres de sus gentes. Heródoto menciona la notable fertilidad del suelo y la abundante cosecha de trigo y cebada que producía. 

			La gloria de Babilonia se ha desvanecido, pero su sabiduría se ha conservado para nosotros. Eso sí que se debe a sus métodos de registro. En esa época lejana, el papel no se había inventado aún. Por el contrario, lo que hacían era grabar laboriosamente su escritura en tablillas de arcilla húmeda. Cuando habían terminado de hacerlo, estas se horneaban y se convertían en duros azulejos de aproximadamente quince por veinte centímetros, y de dos o tres centímetros de grosor. 

			Esas tablillas de arcilla, como se las suele denominar, se usaban de manera muy parecida a como utilizamos nosotros las formas modernas de escritura. En ellas se inscribían leyendas, poesía, historia, transcripciones de decretos reales, las leyes del país, títulos de propiedad, pagarés e incluso cartas que unos mensajeros llevaban hasta ciudades lejanas. Estas tablillas de arcilla nos permiten conocer mejor los asuntos íntimos y personales de aquellas gentes. Por ejemplo, en una de ellas, que evidentemente formaba parte de los registros de un tendero de la región, se explica que en determinada fecha cierto cliente trajo una vaca y la cambió por siete sacos de trigo; tres se entregaron al momento y los restantes cuatro quedaban pendientes para que el cliente los entregara cuando quisiera. 

			Protegidas bajo tierra en esas ciudades destruidas, los arqueólogos han recuperado bibliotecas enteras de esa clase de tablillas, cientos de miles de ellas.

			Una de las maravillas más impresionantes de Babilonia eran las inmensas murallas que rodeaban la ciudad. Los antiguos las consideraron, junto con, entre otras, la gran pirámide de Giza, como una de las siete maravillas del mundo. Se atribuye a la reina Semíramis la construcción de las murallas originarias durante los primeros tiempos de la historia de la ciudad. Sin embargo, los excavadores modernos han sido incapaces de encontrar rastro alguno de las murallas originales. Tampoco se conoce su altura exacta. A partir de las fuentes más tempranas, se estima que debían de tener alrededor de quince o veinte metros de altura, estaban hechas de ladrillo quemado en su cara exterior y protegidas además por un profundo foso de agua.

			Las posteriores y más famosas murallas se edificaron alrededor del año 600 a.C. por orden del rey Nabopolasar. Ese plan de reconstrucción fue de una escala tan gigantesca que el monarca no llegó a ver las obras terminadas. Quien sí pudo ver acabadas las murallas fue su hijo, Nabucodonosor, cuyo nombre aparece en la Biblia. 

			La altura y la longitud de esas murallas postreras son extraordinarias. Las fuentes más creíbles aseguran que tenían casi cincuenta metros de altura, el equivalente de un moderno edificio de quince plantas. Su longitud total estimada rondaba los quince o veinte kilómetros. La parte superior de las murallas era tan ancha que un carruaje de seis caballos podía circular por ella. De esa impresionante estructura poco queda hoy, excepto parte de los cimientos y del foso. Además de los estragos causados por los elementos, los árabes terminaron de destruirlas al llevarse los ladrillos para edificar en otros lugares. 

			Contra las murallas de Babilonia marcharon, a su vez, los victoriosos ejércitos de prácticamente ­todos los conquistadores de esa época tan abundante en guerras de conquista. Una horda de reyes puso a Babilonia bajo asedio, pero siempre en vano. Los ejércitos invasores de aquel tiempo no eran algo que pudiera tomarse a la ligera. Los historiadores hablan de unidades tales como 10.000 jinetes, 25.000 carruajes, 1.200 regimientos de soldados de a pie con 1.000 hombres por regimiento. A menudo eran necesarios dos o tres años de preparativos para reunir los materiales bélicos y las reservas de comida con las que acompañar la línea de marcha. 

			Babilonia estaba organizada de manera muy parecida a una ciudad moderna. Había calles y tiendas. Los vendedores ambulantes ofrecían sus mercancías en los barrios residenciales. Los sacerdotes oficiaban en templos magníficos. Dentro de la ciudad había una zona cerrada para los palacios reales. Se decía que las murallas de estos eran mayores que las de la propia ciudad. 

			Los babilonios eran hábiles para las artes, entre las que se incluían la escultura, la pintura, el tejido, la orfebrería del oro y la manufactura de armas de metal e instrumentos para la agricultura. Sus joyeros creaban piezas hermosísimas. Muchas de ellas se han recuperado de las tumbas de los ciudadanos más ricos y ahora se exhiben en los museos más destacados del mundo. 

			En esa época tan remota, cuando el resto del mundo aún cortaba árboles con hachas de piedra o cazaba y luchaba con lanzas y flechas de puntas de sílex, los babilonios empleaban hachas, lanzas y flechas con cabezas de metal. También eran unos astutos economistas y comerciantes. Hasta donde llegamos a saber, ellos fueron los inventores del dinero como medio de intercambio, de los pagarés y de los títulos de propiedad por escrito. 

			Los babilonios fueron los inventores del dinero como medio de intercambio, de los pagarés y de los títulos de propiedad por escrito.

			Ningún ejército enemigo entró en Babilonia hasta alrededor del año 540 a.C. 

			Ni siquiera entonces sus murallas pudieron ser tomadas. La historia de la caída de Babilonia es muy peculiar. Ciro, uno de los mayores conquistadores de ese período, pretendía atacar la ciudad y esperaba superar sus impe­netrables murallas. Los consejeros de Nabónido, el rey de Babilonia, persuadieron a su soberano de que saliera a enfrentarse a Ciro a campo abierto y presentara batalla sin esperar a empezar el asedio de la ciudad. Durante la subsiguiente derrota del ejército babilonio, este huyó de la ciudad. Ciro entró entonces por las puertas abiertas de Babilonia y tomó posesión de ella sin afrontar resistencia alguna. 

			A partir de ese momento el poder y el prestigio de la ciudad fueron disminuyendo de forma progresiva hasta que, en el curso de unos pocos cientos de años, quedó finalmente abandonada, desierta, dejada a merced de los vientos y las tormentas, que la redujeron de nuevo a la tierra desierta sobre la que se había construido su grandeza. Babilonia había caído y nunca volvió a levantarse, aunque la civilización le debe mucho. 

			Los eones del tiempo han reducido a polvo los orgullosos muros de sus templos, pero la sabiduría de Babilonia perdura.
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			El dinero es el medio mediante el cual se mide el éxito terrenal.

			El dinero hace posible el disfrute de lo mejor que puede ofrecer la tierra.

			El dinero es abundante para aquellos que comprenden las sencillas leyes que rigen cómo ganarlo.

			El dinero se rige hoy en día por las mismas leyes que lo controlaban cuando los prósperos babilonios se agolpaban por las calles de su ciudad, hace ya seis mil años. 
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			Bansir, el constructor de carruajes de Babilonia, estaba completamente desmoralizado. Desde su asiento en el muro bajo que rodeaba su propiedad, miró con tristeza su humilde casa y el taller abierto en el que se encontraba un carruaje a medio terminar. 

			Su mujer salía con frecuencia a la puerta abierta. Las miradas furtivas que le dirigía le recordaban que el saco de la comida estaba casi vacío y que debería estar trabajando, terminando el carruaje, martilleando y tallando, puliendo y pintando, estirando el cuero sobre las llantas de las ruedas, dejándolo todo a punto para la entrega, y así poder cobrar de su acaudalado cliente.

			Sin embargo, su cuerpo, grande y muscu­loso, seguía apo­yado apáticamente contra el muro. Su lenta mente se debatía, paciente, con un problema al que no podía encontrar solución. 

			El sol, cálido y tropical, tan habitual en el valle del Éufrates, lo golpeaba sin piedad. Se le formaron unas gotas de sudor en la frente y fueron derramándose por ella, sin que el hombre se diera cuenta, hasta perderse en la jungla peluda de su pecho.

			Por encima de su hogar se elevaba el alto muro de terrazas que rodeaba el palacio del rey. Al lado, partiendo los cielos azules, estaba la torre pintada del templo de Bel. A la sombra de tamaña grandeza quedaban su humilde hogar y muchos otros, menos limpios y peor cuidados. Babilonia era así: una mezcla de grandeza y miseria, de riqueza deslumbrante y extrema pobreza apretujadas, sin plan ni sistema, dentro de las murallas protectoras de la ciudad. 

			Babilonia era así: una mezcla de grandeza y miseria, de riqueza deslumbrante y extrema pobreza apretujadas, sin plan ni sistema, dentro de las murallas protectoras de la ciudad.

			A su espalda, si se hubiera molestado en darse la vuelta y mirar, los ruidosos carruajes de los ricos pasaban casi rozando a los mercaderes calzados con sandalias y los mendigos descalzos. Incluso los ricos se veían obligados a meter el pie por las alcantarillas para dejar paso a las largas filas de esclavos aguadores, los que se dedicaban a los «asuntos del rey», cada uno de los cuales cargaba con un pesado odre de piel de cabra repleto de agua con la que regar los jardines colgantes. 

			Bansir estaba demasiado centrado en sus problemas para atender, o siquiera oír, el confuso barullo de la ajetreada ciudad. Fue el inesperado sonido de las cuerdas de una lira familiar lo que lo sacó de su ensoñación. Se dio la vuelta y vio el rostro sonriente y delicado de su mejor amigo: Kobbi, el músico.

			—Que los dioses te bendigan con liberalidad, mi buen amigo —lo saludó Kobbi con gran ornamentación—. Con todo, parece que ya han sido lo bastante generosos contigo como para que no tengas que trabajar. Me alegro por ti de tu buena fortuna. Más aún, me gustaría compartirla contigo. Por favor, de tu zurrón, que debe de estar repleto, pues de lo contrario estarías trabajando en tu taller, ¿serías tan amable de extraer dos humildes monedas y prestármelas hasta después del festín de los nobles de esta noche? No las perderás porque te las devolveré. 

			—Si tuviera dos monedas —respondió Bansir con pesadumbre—, no se las prestaría a nadie, ni siquiera a ti, el mejor de mis amigos, porque serían mi fortuna, toda mi fortuna. Nadie da en préstamo la totalidad de su fortuna, ni siquiera a su mejor amigo.

			—¿Qué? —exclamó Kobbi con sorpresa genuina—. ¡No tienes ni una moneda en el zurrón y, sin embargo, estás sentado sobre el muro como si fueras una estatua! ¿Por qué no terminas ese carruaje? ¿De qué otra manera podrías satisfacer tu noble apetito? Eso no es propio de ti, mi querido amigo. ¿Dónde está tu energía sin fin? ¿Te preocupa algo? ¿Te han traído problemas los dioses? 

			Nadie da en préstamo la totalidad de su fortuna, ni siquiera a su mejor amigo.

			—Un tormento de los dioses debe ser —concedió Bansir—. Comenzó con un sueño, un sueño sin sentido, en el que yo creía ser un hombre de posibles. De mi cinturón colgaba un hermoso zurrón cargado de monedas. Había monedas de poco valor que arrojaba con liberalidad a los mendigos; había piezas de plata con las que compraba ropas elegantes para mi mujer y todo aquello que desease para mí mismo; había monedas de oro que hacían que me sintiera seguro respecto al futuro y que no me preocupase por estar gastando la plata. ¡Una inmensa alegría me embriagaba! No me habrías reconocido, tan trabajador como soy. Y tampoco habrías reconocido a mi mujer, tan libre como estaba su cara de arrugas y tanto como brillaba de felicidad. Volvía a ser la doncella sonriente de los primeros tiempos de nuestro matrimonio.

			—Un sueño agradable, en efecto —comentó Kobbi—, pero ¿por qué esas buenas sensaciones te han transformado en una estatua taciturna sobre el muro?

			—¿¡Por qué, en efecto¡? Porque cuando desperté y me acordé de lo vacío que estaba mi zurrón, un sentimiento de rebeldía se adueñó de mí. Hablemos de ello, porque, como dicen los marinos, navegamos en el mismo barco. De pequeños, fuimos juntos a aprender la sabiduría de los sacerdotes. De jóvenes, compartimos siempre nuestros placeres. Como adultos, siempre hemos sido amigos íntimos. Siempre hemos estado satisfechos con nuestra suerte. Nos hemos contentado con trabajar largas horas y derrochar nuestras ganancias alegremente. Hemos ganado mucho dinero con el paso de los años, pero en lo que respecta a las alegrías que da la riqueza solo podemos soñar con ellas. ¡Bah! ¿Acaso somos mejores que las bobas ovejas? Vivimos en la ciudad más rica de todo el mundo. Los viajeros nos cuentan que ninguna puede comparársele en riqueza. A nuestro alrededor vemos cómo se exhibe la riqueza, pero nosotros no tenemos nada de ella. Tras media vida de duro trabajo, tú, el mejor de mis amigos, tiene su zurrón vacío y me dice: «¿Podrías prestarme una minucia tal como dos monedas hasta después del festín de los nobles de esta noche?». ¿Y yo, qué te contesto? ¿Te digo acaso «Aquí tienes mi zurrón, me alegro de compartir su contenido contigo»? No, te confieso que está tan vacío como el tuyo. ¿Qué nos pasa? ¿Por qué solo podemos conseguir la plata y el oro suficientes para comida y ropas?

			¿Qué nos pasa? ¿Por qué solo podemos conseguir la plata y el oro suficientes para comida y ropas?

			»Piensa también en nuestros hijos —prosiguió Bansir—: ¿no están acaso siguiendo los pasos de sus padres? ¿Tendrán también ellos y sus familias y sus hijos y las familias de sus hijos que vivir toda su vida en medio de acumu­ladores de oro y, sin embargo, al igual que hacemos nosotros, contentarse con leche amarga de cabra y sencillos platos de gachas?

			—Nunca, en todos los años de nuestra amistad, te había oído hablar así antes, Bansir. —Kobbi estaba confuso.

			—Nunca a lo largo de todos esos años había pensado así. Desde el amanecer hasta que la oscuridad me lo impedía, he trabajado para construir los mejores carruajes que un hombre podía hacer, mientras esperaba mansamente a que algún día los dioses reconocieran mis acciones de mérito y me otorgaran una gran prosperidad. Pero nunca lo han hecho. Y, al final, me he dado cuenta de que jamás lo harán. Por eso mi corazón está triste. Quiero ser un hombre de posibles. Quiero poseer tierras y ganado, quiero tener ropas hermosas y monedas en el zurrón. Estoy dispuesto a trabajar para ello con toda la fuerza de mis múscu­los, con toda la habilidad de mis manos, con toda la astucia de mi mente, pero quiero que mi esfuerzo tenga una recompensa justa. ¿Cuál es nuestro problema? ¡Te lo pregunto de nuevo! ¿Por qué no podemos tener una parte justa de esas cosas buenas que son tan abundantes para quienes tienen el oro con el que comprarlas?

			—¡Ojalá supiera la respuesta! —exclamó Kobbi—. No me siento más satisfecho de lo que tú lo estás. Lo que gano con la lira se va rápido. A menudo tengo que planificar con cuidado las cosas para que mi familia no pase hambre. También anida en mi pecho el profundo deseo de poseer una lira lo bastante grande con la que poder cantar de la manera más apropiada los compases musicales que surgen en mi cabeza. Con un instrumento así podría hacer música tan soberbia como ni siquiera el rey ha oído jamás.

			—Deberías tener una lira como esa. Ningún hombre en toda Babilonia podría hacerla cantar con mayor dulzura; con tantísima dulzura que no solo el rey, sino los mismos dioses quedarían encantados. Pero ¿cómo podrías procurártela si los dos somos tan pobres como los esclavos del rey? ¡Escucha la campana! Por ahí vienen.

			Señaló la larga columna de aguadores, medio desnudos y sudorosos, que avanzaba con esfuerzo por la estrecha calle desde el río. Caminaban en filas de cinco, cada uno cargando con un pesado odre de piel de cabra repleto de agua. 

			—Buena figura tiene el hombre que los guía. —Kobbi señaló al hombre de la campana que caminaba a la cabeza sin llevar ningún peso—. Un hombre destacado en su propio país, eso se ve con facilidad.

			—Hay muchos con buena figura en esa fila —concedió Bansir—, tan buenos como nosotros. Altos y rubios hombres del norte, alegres hombres negros del sur, pequeños hombres marrones de las regiones cercanas. Todos marchando juntos desde el río hasta los jardines, ida y vuelta, día tras día, año tras año. Ninguna felicidad los espera. Lechos de paja para dormir y gachas con duros granos para comer. ¡Ten piedad de esos pobres brutos, Kobbi!

			—Me apiado de ellos. Pero tú me haces ver lo mucho que nos parecemos, aunque nos llamemos hombres libres.

			—Eso es verdad, Kobbi, a pesar de que sea desagradable reconocerlo. No queremos seguir año tras año viviendo como si fuéramos esclavos. ¡Trabajando, trabajando, trabajando! Y sin llegar a ninguna parte. 

			—¿No podríamos averiguar cómo los demás consiguen ganar oro y luego imitarlos? —preguntó Kobbi. 

			—Tal vez haya algún secreto que podamos descubrir si preguntamos a quien sepa de esto —contestó Bansir pensativo.

			—Hoy mismo —sugirió Kobbi— me he cruzado con nuestro viejo amigo Arkad, que conducía su carruaje dorado. Y tengo que decir que no miró por encima de mi humilde cabeza como hacen muchos de su misma posición, pues consideran que tienen el derecho de hacerlo. Por el contrario, hizo un gesto con la mano para que todos los que ahí había vieran que estaba saludando y dirigiendo su amistosa sonrisa a Kobbi, el músico. 

			—Se dice que es el hombre más rico de toda Babilonia —reflexionó Bansir.

			—Tan rico que se cuenta que el mismísimo rey solicita su ayuda dorada en asuntos del tesoro —respondió Kobbi. 

			—Tan rico —le interrumpió Bansir— que me temo que, si me lo encontrara en la oscuridad de la noche, metería las manos en su gran zurrón. 

			—Tonterías —lo reprendió Kobbi—, la riqueza de un hombre no se encuentra en el zurrón que lleva encima. Por grueso que sea este, pronto se vacía si no hay un flujo de oro con el que ir rellenándolo. Arkad tiene rentas que mantienen constantemente su zurrón lleno, sin importar cuánto gaste. 

			—Rentas, esa es la cuestión —masculló Basir—. Deseo rentas que sigan llegando a mi zurrón con independencia de que decida sentarme en el muro o viajar a tierras lejanas. Arkad debe de saber qué puede hacer un hombre para procurarse rentas. ¿Crees que es algo que podría hacer entender a una mente tan lenta como la mía?

			La riqueza de un hombre no se encuentra en el zurrón que lleva encima.

			—Creo que le transmitió ese conocimiento a su hijo, Nomasir —respondió Kobbi. 

			—¿El mismo que se fue a Nínive y, según se cuenta en la taberna, se convirtió, sin ayuda de su padre, en uno de los hombres más ricos de esa ciudad?

			—Kobbi, me has dado una idea preciosa. —Una nueva luz se encendió en los ojos de Bansir—. No cuesta nada pedirle sabio consejo a un buen amigo, y Arkad siempre lo ha sido. No importa que nuestros zurrones estén vacíos como el nido del halcón hace un año. Que eso no nos detenga. Nos preocupa estar sin oro en medio de la abundancia. Queremos convertirnos en hombres de posibles. Venga, vayamos a ver a Arkad y preguntémosle cómo podemos conseguir rentas nosotros también.

			—Hablas con verdadera inspiración, Bansir. Has traído a mi mente un nuevo conocimiento. Me has hecho darme cuenta de la razón por la cual jamás habíamos logrado ningún tipo de riqueza. Nunca la habíamos buscado. Tú has trabajado con paciencia para construir los carruajes más sólidos de Babilonia. A ese objetivo has dedicado lo mejor de tus esfuerzos. Por eso has tenido éxito. Yo me esforcé en ser bueno tocando la lira. Y también lo logré. 

			Con nuevos conocimientos encontraremos maneras honradas de alcanzar nuestros deseos.

			»Hemos tenido éxito en las cosas en las que nos hemos esforzado.

			»Los dioses se contentaron con dejarnos así. Ahora, al fin, hemos visto una luz, brillante como la del sol naciente. Nos empuja a aprender más para que podamos prosperar más. Con nuevos conocimientos encontraremos maneras honradas de alcanzar nuestros deseos.

			—Vayamos a ver a Arkad hoy mismo —lo conminó Bansir—. Y luego pidamos también a otros amigos de nuestra infancia a quienes no les hayan ido las cosas mejor que a nosotros para que se nos unan y compartan su sabiduría.

			—Siempre piensas en tus amigos, Bansir. Por eso tienes tantos. Será como tú dices. Iremos hoy mismo y los llevaremos con nosotros.
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